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H ace unas cuantas semanas, 
la AIReF (ente que controla 
el déficit excesivo) manifes-

tó que nuestro país excedía la regla 
de gasto del 2,4% fijada para España. 
Pese a ello, se acordó que las cuentas 
públicas podrían asumir una revalo-
rización de las pensiones en función 
del IPC de forma temporal y que ello 
no afectaría la citada regla de gasto, 
dado que ésta sería compensado por 
una nueva ‘tasa digital’ erróneamen-
te denominada “tasa Google” y por 
un nuevo impuesto a la banca. 

La cuestión es que la tasa Google 
(o canon AEDE) se aprobó en 2015 y 
nunca se aplicó. Ante los intentos de 
revitalizarlo, éste acaba de ser anula-
do por el Tribunal Supremo. Pero, 
independientemente del nombre, lo 
que parece palmario es que el siste-
ma de imposición vigente global 
continúa ofreciendo lagunas que si-
guen siendo utilizadas sobre todo 
por las multinacionales digitales pa-
ra reducir su tipo efectivo a unos ni-
veles que el resto de las empresas del 
mercado no pueden aspirar. Las 
multinacionales digitales, con un 
modelo distinto al resto de las em-
presas y con mera presencia virtual, 
están sometidas a un tipo efectivo 
medio de 9,5% frente al resto de las 
empresas con presencia física en un 
Estado miembro, que quedan some-
tidas a un tipo efectivo medio del 
23,2%, lo que ha hecho que las pri-

meras crezcan exponencialmente 
un 14% frente al resto, que han creci-
do un 3%. Si nos circunscribimos al 
crecimiento de las grandes multina-
cionales tecnológicas, éste ha sido de 
un 32% en los últimos 10 años. 

El problema ya no es la reducida 
imposición, sino que no estas em-
presas no declaran dónde se lleva a 
cabo la actividad o dónde se genera 
valor. Lo anterior conlleva que, entre 
otras acciones, se esté intentando 
modificar la normativa fiscal inter-
nacional para gravar a empresas no 
establecidas, pero con una presencia 
económica significativa o modificar 
algunos aspectos de la normativa so-
bre precios de transferencia y atribu-
ción de beneficios. Esta potencial so-
lución a medio plazo se está deba-
tiendo en el seno de la UE, la OCDE y 

la ONU, sin encontrar por el mo-
mento una solución global común. 

Debido a esta falta de consenso, la 
Comisión Europea se ha adelantado 
y ha propuesto la creación de una ta-
sa provisional que gravará los servi-
cios digitales a un tipo del 1% al 5% 
aplicable sobre los ingresos brutos 
generados por la publicidad online, la 
venta de datos obtenidos de informa-
ción aportada por el usuario o gene-
rados a partir de las actividades de in-
termediarios digitales que permitan 
a los usuarios interactuar con otros 
usuarios y puedan facilitar la venta de 

bienes y servicios entre ellos. Los in-
gresos fiscales serían recaudados por 
los Estados miembros en los que se 
encontrasen los usuarios, y el im-
puesto solamente se aplicaría a las 
empresas con un total anual de ingre-
sos de 750 millones de euros a nivel 
mundial y de 50 millones de euros en 
la UE. La Comisión calcula que el 
gravamen aportaría ingresos inme-
diatos de 5.000 millones, correspon-
diendo a España unos 500 millones.  

Solución global 
Por el momento, algunos Estados 
miembro vetan la propuesta al en-
tender que imponer este tipo de tri-
butos ocasionará una pérdida de 
competitividad en el mercado inte-
rior y prefieren esperar a una solu-
ción global. Por ello, la probabilidad 

de que se apruebe por cooperación 
reforzada (lo que sería un fracaso al 
obligar sólo a los Estados que voten a 
su favor) en lugar de por unanimi-
dad, cobra mayor fuerza. Ante lo an-
terior, España, ha decidido actuar 
por su cuenta y aprobar una tasa di-
gital que entrará en vigor en otoño. 

Otra opción ofrecida por el actual 
presidente del Gobierno es imponer 
un impuesto a los bancos. Recorde-
mos que ya existe una propuesta 
presentada por la Comisión, deno-
minado Impuesto sobre Transaccio-
nes Financieras, que todavía no ha 
sido aprobado por la reticencia de 
ciertos Estados. Desgraciadamente, 
debido al lobby de los bancos, la Co-
misión descarto su otra opción, que 
era un Impuesto sobre las Activida-
des Financieras, mucho más gravoso 
para los bancos (véase mi artículo La 
tasa Tobin no es Robin-Hood). 

Sin duda, es positivo asegurar un 
campo de juego equilibrado donde 
se someta a la misma presión fiscal a 
todas las empresas y se penalicen las 
malas praxis del sector financiero, 
pero las medidas unilaterales pue-
den provocar una suerte de compe-
tencia fiscal desleal en el mercado in-
terior. A mayor abundamiento, pese 
a que comparto las dos propuestas 
tributarias de la Comisión, no com-
parto llevar ningún de estos tributos 
al Pacto de Toledo. El asunto de las 
pensiones debe solucionarse a través 
del consenso de todos los partidos y 
con la generación de recursos públi-
cos más estables que los citados. 
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E l sector exterior se ha conver-
tido en los últimos nueve años 
en el principal pilar que ha 

sustentado el crecimiento de la eco-
nomía española. Hemos incremen-
tado la exportación de bienes y servi-
cios en más de un 60%, hasta alcan-
zar 400.000 millones de euros. Ha-
blamos nada menos que del 34% del 
PIB, cuando en 2009, en los albores 
de la crisis, sólo representaba el 23%. 
Se trata de ratios que superan inclu-
so a países como Italia, Francia o 
Reino Unido. 

La exportación es buena para las 
empresas porque incrementan sus 
ingresos y, en su caso, los beneficios; 
pero además por diversificar el ries-
go y mejorar su competitividad. Para 
la economía española constituye un 
excelente modo de aumentar la base 
impositiva, reducir deuda externa e 
incrementar el empleo. De hecho, 
4,6 millones de puestos de trabajo en 
España (más del 20% del total) de-

penden de la exportación de bienes y 
servicios. 

A pesar de tan buenos datos, nues-
tra economía sigue presentando al-
gunas debilidades que podrían inter-
ferir tanto en su competitividad co-
mo en su crecimiento futuro. No po-
demos obviar que seguimos acumu-
lando una elevada tasa de desempleo, 
que el ratio de cobertura en el sistema 
de pensiones es de 1 pensionista por 
cada 2,3 empleados (y continúa es-
trechándose) y que, además, segui-
mos luchando por contener un défi-
cit excesivo, aún en el entorno del 
3%, que ha llevado el nivel de deuda 
pública a niveles cercanos al 100% 
del PIB. Todo ello sin mencionar el 
estancamiento que registra el creci-
miento de la productividad, provoca-
do entre otras razones por la insufi-
ciente inversión en I+D+i. Se trata de 
problemas a los que habrá que dar 
respuesta sin dilación, porque nos ju-
gamos buena parte del éxito econó-
mico en el medio y largo plazo; y la in-
ternacionalización, sin duda, deberá 
ser una de las soluciones. 

El catálogo de prioridades a aco-
meter por España en este campo es 
amplio, y entre las medidas urgentes 

debería figurar la necesidad de am-
pliar la base exportadora, que es aún 
muy reducida, pese a que ha aumen-
tado un 30% en los últimos años el 
número de exportadores regulares. 
De hecho, sólo 1.000 empresas (me-
nos del 1% del total de exportadores) 
generan más de dos terceras partes 
del total de las ventas de productos al 
exterior. Para ello, es fundamental 
que aumente el tamaño medio de las 
pymes, muy inferior al de nuestros 
principales competidores europeos. 
Está demostrado que las empresas 
medianas son mucho más exporta-
doras que las pequeñas. 

Conseguir este objetivo pasaría 
por lograr una mejora del entorno 
empresarial, que tantas veces se in-
terpone en el crecimiento de las em-
presas, y que incida sobre la educa-
ción, adecuándola a las necesidades 
del mercado de trabajo; la fiscalidad, 
no limitando el aumento de tamaño 
de las pymes; la financiación; el mar-

co laboral y la simplificación del en-
tramado regulatorio. 

Otra de nuestras asignaturas pen-
dientes es diversificar mercados. Es-
tamos pensando en países como Es-
tados Unidos, China o Japón, que 
suponen el 27% de la importación 
mundial pero que absorben sólo el 
8% de la exportación, lo mismo que 
proyectar nuestra inversión directa 
en el extranjero (donde ocupamos 
una nada desdeñable duodécima po-
sición a nivel mundial) hacia regio-
nes que presentan un gran potencial 
de crecimiento en los próximos 
años, como pueden ser Asia o África. 
En estas áreas, nuestras inversiones 
directas apenas representan un 3%, 
mientas que en la UE y Latinoaméri-
ca suponen el 71% del total. 

Diplomacia comercial 
Precisamos, entre otras medidas, re-
forzar nuestra diplomacia comer-
cial, intensificar las acciones de in-
formación y promoción, no penali-
zar fiscalmente la actividad interna-
cional y dotarnos de esquemas pú-
blicos oficiales de financiación más 
agresivos para las regiones donde 
nuestra presencia empresarial es es-

casa, en línea con lo que hacen nues-
tros competidores. Por cierto, una 
medida muy beneficiosa sería que 
los presupuestos de organismos pú-
blicos de apoyo a la internacionaliza-
ción, como el ICEX, regresasen a ni-
veles precrisis. 

Hace unos meses, las empresas 
exportadoras recibimos con espe-
ranza la iniciativa del Gobierno bau-
tizada con el nombre de Estrategia 
de Internacionalización de la Econo-
mía Española 2017-2027. Sin duda, 
un extraordinario ejercicio de diag-
nóstico y planificación que aún per-
manece a la espera de concreción y 
dotación presupuestaria adecuada. 
Otras iniciativas como, por ejemplo, 
el Plan África, pendiente de aproba-
ción, o el Plan de Internacionaliza-
ción del Transporte y las Infraes-
tructuras, aunque parciales, son pa-
sos en el buen camino. Esperemos 
que el nuevo Gobierno haga suyas 
estas aspiraciones y eleve a rango de 
política de Estado el objetivo de in-
ternacionalización que requiere 
nuestra economía para consolidar su 
recuperación. 
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